
INTRODUCCIÓN

Cada vez cobra mayor importancia la movilidad geográfica, sea dentro de los límites
territoriales que marcan la soberanía de las naciones, sea más allá de las fronteras
sociopolíticas. Esta movilidad, conocida también como migración, con sus compo-

nentes de salida y de entrada de determinados espacios, incide en la generación de medidas y
propuestas para que los traslados se hagan de maneras reguladas, al menos desde el punto de
vista de los países receptores. La discusión de la regulación mifratoria no se limita a las políti-
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cas de naturalización y ciudadanía, sino que abarca otros ámbitos como las propuestas de
integración social, educativa y laboral de los recién llegados y de cómo los recursos de los
países han de administrarse para servir a quienes ya son ciudadanos, a quienes aspiran a serlo
y a quienes pretenden una estancia temporal fuera de sus lugares de origen. En esta amplia
discusión, la escuela se ha incluido en las agendas de regulación como parte de los servicios y
agencias que ofrecen los estados para la inclusión de los nuevos y viejos grupos étnicos que
pueblan sus territorios y como un mecanismo que asegure la conservación y actualización de
culturas y expresiones lingüísticas consideradas parte de la nación.

La información que sigue pretende abonar a la discusión en torno al papel de la escuela
como mecanismo de integración (o de discriminación) de las poblaciones inmigrantes y emi-
grantes en los estados cuyas poblaciones participan en flujos migratorios de importancia. Para
entrar en esa discusión presento datos referentes a tres grandes flujos que aquí denomino
“étnicos” a pesar de que cada uno de ellos está compuesto por miembros de distintos grupos
culturales y económicos con marcadas diferencias entre ellos. La denominación de étnicos en
estas líneas refiere más a la nacionalidad de origen de estas poblaciones y al tipo de pasaporte
que poseen (o deberían poseer) que a su auto-adscripción. En estas líneas presento informa-
ción referida a  los mexicanos que migran hacia Estados Unidos, a los turcos y a los rusos que
migran hacia Alemania. Obviamente estos “emigrados” y sus descendientes poseen muy di-
versos antecedentes étnicos en sentido estricto y algunos de ellos son definidos, por una
combinación de las leyes de ciudananía de los países de origen de sus padres y de los países en
los que residen, como “extranjeros” o como “ciudadanos” a pesar de haber nacido en un
territorio que no corresponde al que se consigna en su pasaporte o documentos de identidad.

He seleccionado estos tres grupos de “migrantes” (denominación que incluye a los hijos
“extranjeros” nacidos en el territorio de llegada de los padres) por diversas razones, algunas de
las cuales resultan más o menos obvias, mientras que otras requieren de cierta aclaración. La
razón principal de seleccionar mexicanos en Estados Unidos es la de mi adscripción institucional
y por los datos que se consignan en mi propio pasaporte. Sin embargo, existen otras razones de
pesao para seleccionar a este primero grupo, entre ellas el que los inmigrantes de origen mexi-
cano y sus descendientes que viven temporal o definitivamente en Estados Unidos constitu-
yen uno de los grupos más grandes de inmigrantes en ese país y uno de los mayores en
cualquier otro país en el mundo. En la actualidad, los mexicanos forman parte de una cuantio-
sa población clasificada como “hispana” que alcanza los 23 millones de personas en aquel
país. Tan sólo de mexicanos, en 1997 había diecisiete millones y medio de personas en Esta-
dos Unidos. Cabe mencionar que entre las razones para estudiar este grupo se encuentra la
larga tradición migratoria que ha unido a ambos países desde la Independencia de México de
España, pasando por la guerra de 1848 y la anexión de la mitad del territorio mexicano por el
país del norte, y la constante demanda de mano de obra mexicana con y sin documentos en
ese país. En las últimas décadas, la permanencia y los cambios demográficos de la población
mexicana en Estados Unidos han generado una importante demanda de servicios educativos
y una “colonización cultural” por parte de estos y otros hispanoparlantes.

Por otro lado, la población de origen turco en Alemania comparte algunas características con
la mexicana en Estados Unidos, entre ellas el ser la principal minoría étnica inmigrante en ese
país (como la mexicana para Estados Unidos), su rápido crecimiento y concentración en las
principales ciudades de ese país, y los constantes retos que las nuevas generaciones plantean a
las políticas de naturalización y ciudadanía no sólo a Alemania, sino a la Comunidad Europea
en su conjunto, dados los cambios en la dinámica poblacional de los grupos “establecidos” en
comparación con los grupos de llegada reciente. Por otra parte, tanto los grupos de inmigrantes
turcos y sus descendientes nacidos fuera del país de origen de los padres, como los grupos de
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mexicanos plantean de forma renovada el reto de la multiculturalidad y el de la atención a la
educación y capacitación de las poblaciones de recién llegados y sus descendientes.

Finalmente, incluyo el grupo de migrantes de origen ruso en Alemania por incluir un
importante subconjunto de los llamados “repatriados tardíos” (spät-Aussiedler) que obtienen
derechos de ciudadanía en Alemania por el hecho de demostrar una ascendencia alemana.
Así, estos inmigrantes rusos y sus hijos obtienen automáticamente una nacionalidad que a los
turcos y sus descendientes, incluso a los nacidos en territorio germano, se les niega. Esta
política de ciudadanía y naturalización tiene importantes consecuencias para el acceso dife-
rencial de estos grupos a los servicios educativos en Alemania, pues los “repatriados” tienen
derecho inmediato a la educación y a la instrucción para el aprendizaje del alemán, mientras
que los turcos siguen teniendo problemas para que se les reconozcan derechos como ciudada-
nos y educandos, incluso a aquellos nacidos en Alemania como “tercera generación”.

En lo que sigue, además de presentar brevemente la historia de la llegada de estos tres
grupos de migrantes a sus países de destino, me interesa esbozar algunas rutas de discusión
que contribuyan a comprender la relación entre políticas educativas, culturales y migratorias
y cómo los países de origen y destino inciden en las oportunidades de integración de sus
poblaciones. Mi exposición de la migración de turcos y rusos hacia Alemania, y de mexicanos
hacia Estados Unidos pone un mayor énfasis en el período de la posguerra, pero es evidente
que diversos acontecimientos previos han contribuido a la conformación de la actual relación
entre los países de origen y destino.

LA HISTORIA DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS

Según Münz y Ulrich (1997:67-68), la inmigración hacia Alemania en la posguerra pasó por
seis etapas:

a) entre 1945 y 1949, los flujos provenían sobre todo de los refugiados de origen étnico
alemán, mientras que la emigración se componía por poblaciones no alemanas, en
especial por aquellos individuos que habían sido trasladados contra su voluntad al
territorio del Tercer Reich para realizar trabajados forzados, por prisioneros de guerra y
por sobrevivientes de los campos de concentración, grupos que emprendieron el regreso
a sus lugares de origen una vez terminada la guerra;
b) entre 1949 y 1961 entran a Alemania Federal innumerables alemanes provenientes
de Alemania del este, con lo que se marca una primera cima de migración entre el este
y el oeste. El ingreso de trabajadores extranjeros se inició en esta etapa,  y se hizo
notable a partir de
c) entre 1961 y 1973, por el reclutamiento activo de mano de obra extranjera por parte
de la República Federal;
d) entre 1973 y 1989, cuando, al principio de esta etapa se detiene el reclutamiento
activo, se realizan esfuerzos para evitar la entrada de más extranjeros y para reducir su
número en el territorio occidental. Mientras tanto, se inician los esfuerzos de la Repú-
blica Democrática Alemana por promover la entrada laboral estrictamente limitada a
un año de estancia de trabajadores del bloque socialista;
e) entre 1988 y 1991 se caracteriza por el «regreso» de individuos de origen étnico
alemán (Aussiedler), la entrada de quienes solicitan asilo, refugiados, nuevas olas de
inmigrantes laborales, y por la existencia de una segunda cima de inmigración de ale-
manes provenientes de la parte oriental;
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f) a partir de 1992 se inicia la sexta etapa, la que se caracteriza por controles más
estrictos para la inmigración de los individuos de ascendencia alemana, de quienes
solicitan asilo, y sobre todo de los extranjeros provenientes de países fuera de la Unión
Europea, los que de alguna manera se han convertido en refugiados económicos en
países como Francia y España.1

Después de la segunda guerra mundial Alemania se ha convertido en el máximo lugar de
recepción en Europa, a pesar de que oficialmente los regímenes de este país no lo reconocen
como tal. Hay una inmigración «de regreso» de parte de aquellos nacidos en territorios que
fueron alemanes y de territorios que hasta 1989 fueron de la antigua República Democrática
Alemana (RDA). Tras los sucesos de 1989 en Europa del Este y sobre todo en la reunificación
de los territorios que conformaron las dos Alemanias, los flujos de migración entre las entida-
des que componían dos diferentes países tienden a re-ordenarse. Los mayores traslados solían
ir de la RDA a la República Federal de Alemania (RFA) entre 1950 y 1961, fecha en que se
construyó el muro en Berlín y se restringió el paso entre las dos partes de la Alemania ocupada
por aliados y soviéticos. En cambio, las emigraciones de la RFA a la RDA se hicieron nulas
entre 1961 y 1989, mientras que aquellas realizadas en la dirección este a oeste eran ilegales,
pero regulares (600,000 personas entre 1961 y 1988). Tras la caída del muro, los flujos tien-
den a equilibrarse. Para 1997, el saldo negativo para la ex-RDA comienza a compensarse con
el saldo de llegada de quienes provienen de la ex-RFA (Münz y Ulrich, 1997; Münz, Seifert y
Ulrich, 1999; Bade, 2000).

Excluyendo el flujo entre las dos Alemanias y las inmigraciones de quienes habían dejado el
país, pero que realmente no son considerados legalmente como extranjeros (ni sus hijos que
porten el apellido alemán, nacidos en los territorios del exilio y la deportación), la inmigración
de extranjeros a Alemania ha tendido a aumentar en números absolutos desde 1954 en delante.
A partir de 1955 se firmaron tratados para cubrir las vacantes generadas por el «Milagro econó-
mico» de esa década: con Italia en 1955; con España y Grecia en 1960; con Turquía en 1961,
con Marruecos en 1963, Portugal en 1964,Tunesia en 1965 y Yugoslavia en 1968. En 1960, por
primera vez desde 1945 el número de vacantes superó al número de desempleados en el país.

Según datos que reflejan los flujos por nacionalidad, entre 1961 y 1967, ingresaron y
permanecieron en Alemania (es decir, en cifras que representan la inmigración neta) 71 mil
italianos, 133 mil españoles, 37 mil griegos, y 203 mil turcos. Tales cifras se refieren única-
mente a los trabajadores registrados, lo que implica que el número de extranjeros que ingresa-
ron fue todavía mayor si se toma en cuenta que los familiares de ellos comenzaron en muchos
casos a reunírseles una vez que los primeros comenzaron a mejorar su situación. El grupo que
actualmente tiene más inmigrantes en Alemania es el de los turcos. El acuerdo entre Turquía
y Alemania para extender contratos de trabajo temporal data de 1961, y terminó, al igual que
todos los demás, en 1973. Para 1997, llegaban a 2 millones 100 mil personas de nacionalidad
turca en Alemania. Este número representa el 29% de los extranjeros que se encuentran en el
país. La emigración desde Turquía se ha generado tanto por razones políticas como económi-
cas. No obstante, todos los grupos étnicos que provienen de ese país tienen el mismo pasapor-
te, aunque no se identifiquen a sí mismos como parte de la misma «nación». Algunos autores
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señalan que la inmigración turca a Alemania incluyó la importación de algunos de los conflic-
tos originados allá, como se muestra en el gran número de agrupaciones turcas que tienen
objetivos opuestos y partidistas orientados hacia la modificación o conservación del statu quo
(religioso o laico) en Turquía.

La inmigración de los turcos a Alemania puede resumirse en cinco etapas (Brecht, 1990,
citada en Morán 2001). La fase experimental, inicial, entre 1956 y 1962, en donde la mayoría
de los migrantes procede de trabajadores especializados y practicantes, que iban a Alemania
con fines de orientación. La fase de crecimiento explosivo, entre 1963 y 1967, en la época de
consolidación de los trabajadores huéspedes (Gastarbeiter). Los trabajadores regresaban de
forma masiva una vez acabado el plazo del contrato, pero en la siguiente fase, entre 1968 y
1973, generada a partir de la recesión de 1967 en Turquía y el crecimiento de la economía
alemana, los trabajadores comenzaron a regresar menos y a establecerse cada vez más con sus
familias en territorio alemán. Durante la fase que siguió al inicio de la recesión por el alza de
los precios del petróleo, entre 1974 y 1980, la migración estuvo relacionada también con la
crisis económica y la toma del poder por los militares en Turquía. Finalmente, durante la fase
de consolidación de la población, iniciada desde 1981, bajó el flujo migratorio por el aumento
en el desempleo en Alemania, y se estabilizó con ello la población. No obstante, es de señalar
que desde 1972 los turcos representan el grupo nacional con mayor inmigración a Alemania y
su inmigración ya no es sólo de hombres que vienen a trabajar sino que suele incluir el trasla-
do de la familia. Mientras que en 1961 había 6,700 turcos en Alemania, para 1989 existían ya
1.61 millones. Para el año 2001, la población de origen turco se calcula en aproximadamente
dos millones de personas, con cerca del 10% concentrado en la ciudad de Berlín. Sólo la
circunscripción de Kreuzberg tenía, en 1987, 140 mil 938 habitantes, de los cuales 28 mil
169 tenían el pasaporte turco. Para 1999, la población de Kreuzberg era de 146 mil 884
habitantes, 49 mil de ellos extranjeros y de éstos 25 mil 943 provenían de Turquía (véase
Morán, 2001).

Los procesos de inmigración de rusos hacia Alemania2 están estrechamente relacionados
con un “viaje de retorno”, sólo que éste se realiza varias generaciones después de la partida.
Diversos grupos de alemanes, que conforman el grueso de la inmigración desde Rusia a la
actual Alemania, emigraron durante los siglos XVII al XIX a invitación de los zares, pero ya
desde el siglo X existen evidencias de que miembros de los grupos germanos se trasladaron
hacia el este del sacro imperio romano. En la primera mitad el siglo XVI diversos grupos de
extranjeros evangélicos se habían establecido en los alrededores de Moscú (lo que en ruso se
coonoce como “Sloboda”), formando una concentración en la que se hablaban dialectos ale-
manes-holandeses. Pedro I (“el grande”, 1682-1725), abriría las tierras rusas a los colonos
alemanes, que provenían en los primeros años de las capas superiores de la sociedad, con el
objeto de modernizar la sociedad rusa. Miles de profesionistas, funcionarios y aristócratas se
trasladaron a Moscú y a la recién fundada San Petersburgo (mayo de 1703). Muchos poblado-
res de la “Sloboda” de Moscú se trasladaron a San Petersburgo tras el incendio ocurrido en la
antigua ciudad en 1812. Ello contribuyó a la formación de una mayor concentración de no-
ortodoxos en la nueva ciudad. Catalina II (1762-1796) contribuyó al traslado de campesinos
alemanes en los años de 1762 y 1763, bajo las promesas del libre ejercicio del credo religioso,
tenencia permanente de la tierra, exención de impuestos y del servicio público o militar, la

2 Para esta exposición histórica me guío principalmente por el texto de Heinz Ingenhorst (1997), pero vale la pena
consultar también los libros de Benz (1992), Bade (2000), Schneider et altere (1998) y en especial los textos de
Fassmann y Münz (2000) y Münz (2000) para comprender las implicaciones de este flujo de alemanes-rusos.
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posibilidad de comprar tierras además de las concedidas, derecho de herencia y libertad de
tránsito. La Guerra de los Siete Años (1756-1763) en varias regiones alemanas contribuyó a la
emigración de sus pobladores y a que las nuevas colonias resultaran aun más atractivas. Para
1768, existían unos 27 mil colonos alemanes en territorios rusos. La conquista de la costa
norte del Mar Negro por los rusos en la guerra contra Turquía (1768 y 1792) representó
nuevos territorios habitables, a los que fueron atraidos nuevos colonos de origen alemán. Los
asentamientos del Volga y del Mar Negro concentraron entre 1763 y 1820 hasta cien mil
colonos de origen alemán que se habían trasladado ahí por razones políticas, religiosas y
económicas. Para fines del siglo XIX, según los censos zaristas, la población alemana alcanza-
ba ya 1.8 millones, de los cuales el 20% se localizaba en los asentamientos del Volga y el mar
Negro, mientras los demás se distribuían en las grandes ciudades y en nuevas colonias de
menor extensión en Siberia, el Asia Menor y en porciones europeas del imperio. En esas
décadas, las condiciones relativamente privilegiadas de esas colonias fueron objeto de ataques
de los paneslavistas nacionalistas. Ello porque a pesar de la liberación de los siervos en el
imperio ruso por Alejandro II en febrero de 1861, las condiciones de los campesinos rusos en
cuanto a libertad política y económica dejaban mucho que desear por el control de los recur-
sos por parte de los aristócratas. Desde esa época, el alemán dejó de ser el idioma para las
transacciones públicas en las colonias y se decretó la obligación de utilizar el ruso y de que
éste se aprendiera en las escuelas. Se estableció la obligación de servir por veinticinco años en
la burocracia o el ejército, lo que contradecía las promesas de Catalina a mediados del siglo
XVIII. Los menonitas, que habían salido de Prusia con la intención de evitar el servicio
militar, fueron los primeros en salir con rumbo a América. A fines del siglo XIX y principios
del XX (específicamente entre 1891 y 1907), la construcción de ferrocarril transibérico favo-
reció el establecimiento de nuevas colonias en Siberia (mismas a las que, recordarán los lecto-
res de Dostoyevski, se trasladan Sonia y posteriormente Rodia Raskolnikoff, de Crimen y
castigo). En esta época se prohibió el uso del idioma alemán en el ámbito público y en la
escuela, para luego hacerse obligatorio el idioma ruso y la proscripción del alemán incluso en
el ámbito familiar y privado. El establecimiento del segundo reino alemán en 1871 (el primero
data de 1850) incidió en las visiones nacionalistas rusas opuestas a los grupos de origen étnico
alemán, pues los intereses de ambos países en los Balcanes y en el Báltico estaban en oposi-
ción. Estos eslavófilos iniciarían la discusión de “la cuestión alemana” en Rusia, de la misma
manera que décadas más tarde se plantearía “el problema mexicano” en Estados Unidos, y
Hitler plantearía “la cuestión judía” en Alemania.

Al inicio de la revolución rusa de 1917 existían alrededor de dos millones y medio de rusos
de origen alemán en el agonizante imperio. Ello a pesar de que en 1912 emigraron unos 400
mil alemanes rusos con rumbo a América y de que en 1915 se decretó una ley “de liquidación”
por la que unos 150 mil alemanes fueron deportados a Siberia por el gobierno ruso, de los
cuales muy pocos sobrevivieron. Durante sus primeros años, la revolución permitió que se
utilizara de nuevo el idioma alemán y que los alemanes florecieran culturalmente en las ciuda-
des soviéticas. No obstante, la era de Stalin representó de nuevo una época de represión que
para 1930 implicó que cinco millones de “Culacos” fueran enviados a Siberia y, entre ellos,
cerca de cincuenta mil alemanes. Los años de la guerra, con sus rupturas en las alianzas entre
Hitler y Stalin, trajeron dramáticos altibajos en las condiciones de los antiguos y nuevos
colonos alemanes en toda Europa del este, incluida la porción europea de la Unión Soviética,
a la que fueron trasladados, por grado o por fuerza, colonos alemanes para “reconquistar”
territorios que el Tercer Reich de la época estaba interesado en controlar (Benz, 1992). Tanto
el nacionalsocialismo como el régimen de Stalin reprimieron a los colonos de origen alemán
en Rusia, pues se les utilizó como estrategia de guerra, dándoles y quitándoles propiedades y
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privilegios según conviniera a los intereses del régimen en turno en esos territorios en disputa.
Entre enero y febrero de 1943 y mediados de 1944, los alemanes-rusos comenzaron el regreso
forzado (al que el régimen nazi llamó Heim ins Reich “a casa en el reino”). En noviembre de
1943, 90 mil personas se trasladaron de Ucrania a Alemania llevando consigo ganado y herra-
mientas. De enero a julio de 1944, grupos de 125 mil, 220 mil y 130 mil recorrieron a pie
distncias de hasta dos mil kilómetros para “regresar” a Alemania y servir al Reich.

Una vez terminada la guerra, la condición de los alemanes en Rusia no mejoró
sustancialmente, sino hasta la muerte de Stalin en 1953 y la visita de Adenauer en 1955 para
liberar a los últimos prisioneros de guerra. En ese entonces había aproximadamente millón y
medio de alemanes-rusos en territorios soviéticos, los que a partir del 13 de diciembre de
1955 recibieron derechos como ciudadanos y la posibilidad de trasladarse a “sus” colonias. En
1957, unos cien mil descendientes de alemanes solicitaron su traslado de Rusia a Alemania.
Mientras que para 1926 existían 1.24 millones de alemanes-rusos, para 1979 esa cantidad
había aumentado apenas a 1.94 millones, cantidad que se explica en parte por los esfuerzos
inicados desde 1965 por parte de grupos civiles para facilitar el retorno de las personas con
orígenes étnicos germanos. Los regímenes de Brezhnev, Andropov y Chernenko en los ochenta
instrumentaron sanciones a estos traslados, por lo que para 1984 sólo mil rusos de origen
alemán migraron hacia los territorios de origen de sus ancestros. Los regímenes de Gorbachov
(desde 1985) y posteriormente de Yeltsin, favorecieron el crecimiento de las libertades de los
alemanes-rusos hasta el grado de que en 1991 comenzaron a reconocerse asentamientos ale-
manes autónomos en las regiones de Altai, Omsk, Novosibirsk y Tomsk, en donde se confor-
maron dos territorios (Rayons) autónomos reconocidos por la nueva Federación rusa, en los
que viven cerca de medio millón de alemanes-rusos (Ingenhorst, 1997:64). Esta larga historia
de llegada, permanencia y persecusión en Rusia, nos permite entender de qué manera los
descendientes de los colonos alemanes en Rusia y los regímenes alemanes de la posguerra han
hecho esfuerzos por facilitar la integración social, lingüística, cultural y económica de los
alemanes-rusos. El rápido crecimiento de este grupo de inmigrantes, facilitado por el cambio
de las condiciones políticas y económicas de la actual Federación Rusa y las leyes recientes
para el reconocimiento de su carácter de ciudadanos alemanes, ha implicado un importante
reto para los programas de integración cultural, económica y educativa en su nueva sociedad.

Quiero terminar esta sección que refiere a la historia de la migración de estos grupos, seña-
lando algunos de los principales acontecimiento del proceso de migración de mexicanos hacia
Estados Unidos antes y después de la segunda guerra mundial. Como bien sabemos, Estados
Unidos se reconoce explícitamente como un país de inmigrantes y ha hecho esfuerzos importan-
tes para conservar ese prestigio de hospitalidad, aunque no siempre logre conservarlo en los
hechos. Mientras que la colonización inglesa desde los siglos XVI, XVII y XVIII fue un impor-
tante antecedente del poblamiento de los actuales territorios de Estados Unidos, no es sino
hasta fines del siglo XVIII, en la década de 1790, cuando el Congreso estableció una ley que
regulara la naturalización. Los primeros migrantes, provenientes de Irlnada, Francia, Alemania,
los países escandinavos, establecieron las bases para la llamada “Gran migración” (Reimers,
1996: 81 y ss.) y la recepción que acompañó a la Revolución Industrial en el siglo XIX. Para el
siglo XX, Estados Unidos comenzó a regular la entrada de grupos de inmigrantes según conside-
rara que se trataba de personas con capacidades y características deseables para el desarrollo del
país. En 1921, el Congreso limitó la entrada de inmigrantes europeos a no más de 358 mil por
año y estableció un sistema de cuotas basado en no más del 3% de la población con origen en
cada país que ya residía en su territorio. Para 1924, este porcentaje se redujo a 2%.

Un caso muy especial de “inmigración” lo constituyen los mexicanos que quedaron en la
parte norte de las nuevas fronteras establecidas después de la guerra de 1846-1848. Los si-

w w w . m i g r a c i o n y d e s a r r o l l o . o r g
/7/



guientes flujos de inmigrantes mexicanos3 entraron en busca de trabajo en las vías férreas, pero
también huyendo de los conflictos en el lado mexicano, como la Revolución mexicana (1910-
1924) o las Guerras cristeras (1926-1929 y 1935-1937), y de las endebles condiciones de la
economía mexicana. Mientras que entre 1890 y 1900 la población de mexicanos en Estados
Unidos se incrementó de 75 mil a más de medio millón de personas. Para fines de los años
treinta existían poco más de un millón de mexicanos en Estados Unidos. La crisis de los años
treinta regresó a México cuando menos unos 160 mil mexicanos, cantidad que se recuperó
con creces cuando se establecieron los acuerdos del Programa Bracero (1942-1964), con lo
que unos cinco millones de mexicanos se fueron al Norte. De entre las distintas etapas por las
que ha atravesado la migración México-Estados Unidos, me interesa resaltar que mientras que
al inicio de la segunda guerra mundial existían cerca de dos millones de mexicanos en Estados
Unidos, al final de la etapa del programa bracero esta población se había incrementado
significativamente. De los cinco y medio millones de mexicanos en Estados Unidos en los
setenta, esa población pasó a poco más de nueve millones en los ochenta y 14 millones a
principios de los noventa, para conformar cerca de 20 millones al comienzo del siglo XXI. La
población de origen mexicano en Estados Unidos representa cerca del 20% del total de los
inmigrantes legales a ese país. Por ejemplo, en 1996, del casi un millón de personas que
ingresaron a Estados Unidos, 163 mil provenían de nuestro país. El siguiente país en impor-
tancia migratoria de la época, Filipinas, constituyó apenas el 6% del total de la inmigración
(Daniels y Graham, 2001). Si consideramos la inmigración ilegal (que alcanza aproximada-
mente el millón de personas por año para todos los orígenes nacionales) y la permanencia de
los mexicanos en el Norte, podemos darnos una idea del peso que tiene la población de origen
mexicano.

A pesar de que muchos mexicanos no lo ven como un flujo de salida, sino de reconquista
de territorios que Estados Unidos se anexó en la guerra del 1848 que terminó con el Tratado
de Guadalupe-Hidalgo, es un hecho que el traslado de personas a ese país tiene una larga
historia que ha influido de maneras profundas e irreversibles en la relación entre México y
Estados Unidos. Esta relación está cargada de contradicciones y conflictos, a la vez que de una
perpectiva de amor y odio entre los ciudadanos antiguos y nuevos de los dos países y los
miembros de al menos dos grandes conjuntos culturales.

LA INVESTIGACIÓN DE LOS MIGRANTES

EN EL CAMPO EDUCATIVO

El problema de la integración social, cultural, lingüística y escolar de los migrantes parece
agudizarse a medida que crecen los flujos migratorios (Vermeulen, 2002). A pesar de las medi-
das para regular la migración, éstas no pueden tener un efecto automático en el grado al cual los
recién llegados se adaptan al nuevo ambiente escolar y laboral. Es claro que en buena parte de
los emigrados y de los ciudadanos de la sociedad de llegada, la integración laboral es el principal
interés, pero la importancia de la integración en otros ámbitos no puede soslayarse, en especial
cuando los flujos se perpetúan e implican el crecimiento de las poblaciones con culturas e
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idiomas distintos a los existentes en el lugar de destino. En especial debido a que los migrantes
permanecen en su destino en el extranjero más años de los originalmente planeados en su primer
traslado, pero también por la etapa de sus vidas por la que atraviesan, el grado de maduración de
la familia a la que pertenecen y las condiciones psicosociales que les son propias, los migrantes
tienden a ampliar sus familias no sólo hacia la reunificación familiar de progenitores y cónyuges
en el lugar de destino, sino también en el sentido de la reproducción en nuevas generaciones.
Los recién llegados al mundo, a pesar de una nacionalidad que heredan de sus padres (en
especial en los países con una legislación del tipo ius sanguinis, como en el caso de Alemania),
suelen permanecer en el lugar en el que las condiciones de vida sean más favorables.

Estudios como el de Castro (1999) y las entrevistas realizadas como parte de esta investi-
gación sugieren que las preferencias en los padres y en los niños suelen distinguir entre un
espacio “para trabajar” en el extranjero y un espacio “para vivir” en el terruño. Una posible
explicación de esa diferenciación va más allá de lo económico y tiene que ver con la percep-
ción de que el terruño ofrece mejores condiciones para desarrollarse de “manera natural”
dados los hábitos, las instituciones, el idioma y los vinculos sociales que suelen conservarse en
el lugar de origen propio o de los padres. Así, en varios grupos étnicos en el mundo suele
encontrarse que los miembros se integran más a las actividades de su propio grupo de origen
una vez que se encuentran en el extranjero que a las de otros grupos en la sociedad de llegada,
que realizan visitas frecuentes a sus terruños y conservan importantes lazos de unión con
redes sociales y familiares en sus pueblos de origen. Estos fenómenos se observan de manera
notable en grupos como el mexicano en Estados Unidos y el turco en Alemania.

Los estudios acerca de la escuela y sus usos por parte de los migrantes en el terruño y en el
extranjero muestran que los niños suelen ser asignados a niveles inferiores en el extranjero de
aquellos que les corresponderían en caso de seguir en su país (Siguan, 1998:94), aun cuando
en algunos casos, como en la relación de los escolares mexicanos con las escuelas estadouni-
denses, la asignación se realiza bajo el único criterio de la edad alcanzada en el momento de la
inscripción (entrevistas de campo). Kandel (1998) señala que para los grupos estudiados por
él (en las comunidades zacatecanas de Jerez, las Uvas y Zacatecas), la migración hacia Estados
Unidos está negativamente asociada con el logro escolar, mientras que a mayor cantidad de
miembros de la familia en Estados Unidos se disminuye la deserción escolar a pesar de que
también decae el interés por ingresar a la universidad.

En las entrevistas de campo en Alemania, Estados Unidos y México, he encontrado que las
organizaciones de migrantes en los últimos años, por una tendencia a la especialización cuan-
do maduran las redes sociales de las que parten, muestran un interés creciente por participar
activamente en temas que tienen que ver con la conservación y la difusión de la cultura. Tanto
para el aprendizaje de las normas de la sociedad de llegada, que los padres perciben como un
factor que contribuye a la integración y al éxito profesional y social (Özcan, 1992), como para
la conservación de la cultura del terruño, los padres participan en la formación de asociacio-
nes étnicas que impulsan el aprendizaje escolar de sus niños y que promueven que las habili-
dades que ellos poseen (por ejemplo un idioma que va cobrando importancia en el lugar de
destino, como el turco y el ruso en Alemania, o el español en Estados Unidos), sean conside-
rados parte importante de la educación de sus hijos.

Las diferencias estructurales y las percibidas por los padres y los niños entre las escuelas en
los contextos de origen y destino contribuyen también a que las organizaciones sociales cons-
tituidas por los inmigrantes y las asociaciones de padres en las que participan los extranjeros
sean un campo para hacer avanzar propuestas y cambios que ayuden a que los hijos de los
inmigrantes (o los inmigrantes que llegan desde niños con sus padres) se integren a la sociedad
de destino y a la vez aprovechen lo mejor de los dos sistemas. En los casos de turcos y mexica-
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nos (y más aun en este último grupo), el asunto parece complicarse aun más por un contacto
alternado con las escuelas del terruño y las escuelas  de la sociedad de llegada, provocado por
los movimientos pendulares que hacen que los niños oscilen entre uno y otro ambientes.

Lo que quiero argumentar en este punto es que las diferencias en las políticas de naturali-
zación y nacionalidad (según las lógicas de ius solis o de ius sanguinis) en Alemania y Estados
Unidos inciden en la manera en que los niños son atendidos y en las escuelas y en sus perspec-
tivas de integración cultural en la sociedad de llegada, e incluso en la manera en que los
migrantes y sus descendientes pueden aspirar a cumplir el proyecto del retorno. Distintas
posturas de resistencia e integración segmentada parecen estar relacionadas con las perspecti-
vas que los miembros de las familias tienen acerca de su posible inclusión en la sociedad más
amplia a través de los aprendizajes técnicos, sociales y culturales asociados con la escuela.4

Como señala Seguian (1998:16), la escuela tiene un papel múltiple en la relación con los
inmigrantes, pues está en posibilidad de aplicar medidas dirigidas a facilitar la integración de
los alumnos en el sistema escolar, a mantener los rasgos culturales propios de la comunidad de
origen, a fortalecer el conocimiento mutuo entre autóctonos e inmigrados, o promover la
educación pluricultural. Por otra parte, las escuelas de los lugares de origen pueden contribuir
a hacer más fácil la transición en los movimientos pendulares, establecer límites de comporta-
miento que excluyan lo aprendido en el extranjero, generar medios para que lo aprendido en
el extranjero sea útil en la comunidad del retorno, o definitivamente hacer que los alumnos de
retorno deseen estar mejor en el lugar de destino por las políticas de discriminación y exclu-
sión que suelen echar a andar frente a los niños que regresan. Desafortunadamente, según se
desprende de las narraciones de mexicanos y turcos entrevistados en distintos contextos, las
escuelas en los lugares de origen de los migrantes parecen tender a esta última opción (discri-
minación y exclusión) dada la poca sensibilidad de las autoridades educativas y maestros a las
necesidades de los niños emigrados-retornados, a los que consideran como un “problema” que
retrasa el aprendizaje de los niños no migrantes, más que como un reto que deben resolver las
acciones cotidianas y las políticas de estado en materia educativa.

PROSPECTOS PARA L A INVESTIGACIÓN

EN L A REL ACIÓN ENTRE LOS  MIGRANTES Y L A ESCUELA

Distintos estudios (por ejemplo Neuner, 1980; Harprecht, 2002; Ingenhorst, 1997) muestran
que el lenguaje tiene una estrecha relación con la conservación de la cultura de origen y con la
adaptación a la cultura de llegada. Es por ello que algunos regímenes luchan por reprimir el
uso de las lenguas de determinados grupos étnicos, como ya se ha comentado para el caso de
los colonos alemanes en Rusia en algunas épocas del pasado, y para el caso del uso del kurdo
en Turquía en la actualidad. Hace apenas dos décadas, Ronald Reagan promovía la política de
“only English” en la escuela básica, lo que le valió el que importantes grupos de hispanos se le
opusieran en California. Por otra parte, los maestros y autoridades encargadas de la política
educativa que han reflexionado sobre la necesidad de integrar a los migrantes en las culturas
de llegada, han hecho esfuerzos porque los recién llegados aprendan el lenguaje que utiliza la
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mayoría de los ciudadanos para la vida pública, y algunos incluso han promovido la conserva-
ción y aprendizaje de la lengua materna.

Entre las tres opciones de política respecto al lenguaje en la escuela (la integración en la
clase regular mientras se aprende el idioma de la sociedad de destino, la integración en una
clase en la que se utiliza el idioma materno, grupos en los que los estudiantes pasan períodos
de hasta un año para familirizarse con el idioma antes de pasar al grupo regular – Neuner,
1980:82-83), las distintas orientaciones de política educativa no parecen aún resolver el pro-
blema de cómo integrar a niños que sólo están temporalmente en sus escuelas.

Un elemento que hace más compleja la integración de los migrantes a la escuela y a la
sociedad más amplia es el de la interacción con políticas migratorias que no siempre promue-
ven la permanencia de los inmigrantes. Ejemplos de ello lo constituyen la legislación alemana
que hasta comienzos del siglo XXI se reigió sólo por el principio de ius sanguinis, con lo que los
descendientes de inmigrantes, a pesar de haber nacido en territorio alemán y asistir a la
escuela desde los primeros años, no tenían derechos como ciudadanos plenos, y la legislación
estadounidense que permite la naturalización pero en la práctica educativa parece resignarse
a que los hijos de inmigrantes acabarán por desertar de la escuela o dejar el país. De tal forma,
las políticas y las prácticas educativas interactúan y en parte reflejan las políticas migratorias
y culturales no sólo del país de llegada, sino las del país de origen pues, como en el caso
mexicano, pocos esfuerzos se realizan para preparar a los niños para una vida local y regional
que incluye entre sus elementos períodos alternados de estancia en dos distintos contextos
culturales y lingüísticos.

Por otra parte, cabe señalar que el papel que las iglesias y las asociaciones (es decir, las
acciones emprendidas desde las organizaciones para los migrantes y desde las organizaciones
por los migrantes) parece trascender las tareas tradicionales de ofrecer alimento, hospedaje y
orientación legal y laboral para el establecimiento en el nuevo contexto, para extenderse en
años recientes hacia acciones educativas e incluso pedagógicas. Asl respecto cabe resaltar
cómo las asociaciones de rusos en Alemania han hecho esfuerzos por reducir la resistencia de
los niños recién llegados por aprender el idioma y las costumbres alemanas, cómo las asocia-
ciones de turcos han estructuradoi propuestas para que el idioma turco se incluya en las
escuelas y para que la enseñanza del Corán se convierta en parte de la educación formal, o
cómo las iglesias y asociaciones de mexicanos en Estados Unidos han luchado por generar
espacios para la educación de los hispanoparlantes y por integrar clases de religión en español.

Por otra parte, todavía falta mucho por hacer en cuanto a las necesidades educativas de los
migrantes desde los puntos de salida. Dadas las condiciones casi endémicas de necesidad
económica de los migrantes, la educación de los hijos en los lugares de salida suele ocupar un
lugar secundario en las prioridades de las familias migrantes, que en muchos de los casos sólo
acceden a la educación cuando logran acceder a mayores recursos provenientes de las remesas
o de los ingresos que se comparten cuando toda la familia se encuentra ya en el extranjero
(véase Kandel, 1998). El papel de los gobiernos de la nacionalidad de origen (para los que
habría que explorar en mayor detalle qué hacen en Turquía, Rusia y México) no resulta muy
claro respecto a cómo responder a las necesidade educativas de niños que retornan de perío-
dos en el extranjero. Aparte de plantear la pregunta en el sentido de cuáles mecanismos han
instrumentado los gobiernos de las sociedades de origen para apoyar a sus díasporas en sus
necesidades en general y específicamente en el campo educativo, queda por resolver de qué
manera estos gobiernos establecesn políticas que permitan el atender a poblaciones que reali-
zan migraciones internas. Este asunto no es menos problemático que el de los migrantes
internacionales de retorno, pues plantea la necesidad de que existen niños que están en cons-
tante expectativa de trasladarse más allá de las fronteras nacionales, pero también que existen
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niños que están por regresar en cualquier momento, o por llegar de alguna otra localidad,
cultura o idioma del propio país.

Hasta el momento, sabemos un poco más de lo que hacen (o dejan de hacer) los  gobiernos
de la sociedad de destino (Alemania, Estados Unidos) en cuanto a las maneras de apoyar a
grupos de inmigrantes específicos, sea en su integración plena y a largo plazo, sea como traba-
jadores huéspedes de los que se espera una estancia breve e incluso contractualmente delimi-
tada. No obstante, este conocimiento requiere de un mayor detalle en cuanto a cuáles son las
políticas frente a cuáles son las prácticas. La diferencia entre lo escrito y teóricamente regulado
y las acciones que se realizan en el aula y en el contexto de las familias aparenta ser todavía
abismal.

CONCLUSIONES PRELIMINARES

La investigación cuyo avance he reseñado aquí lleva al planteamiento de cuestiones que van
más allá de cuáles son las percepciones de los miembros de la familia de las escuelas en dos
contextos culturales y lingüísticos diversos. Tales cuestiones implican la necesidad de analizar
las relaciones entre los esfuerzos de gobiernos, familias, asociaciones y escuelas en los lugares
de origen y destino, encaminados a la integración y cómo éstas tienen una contraparte en los
esfuerzos encaminados a una recepción temporal que tiene como proyecto el retorno de los
migrantes.

Es claro que las políticas migratorias (y específicamente las de naturalización) tienen un
componente que puede facilitar, retrasar o imposibilitar la integración lingüística, educativa,
cultural, laboral y social de los recién llegados y sus hijos. Los análisis más detallados de las
actuales propuestas y programas, además de las acciones en el aula y con la familia, desde una
perspectica comparativa entre distintos países, grupos y marcos legales, pueden sentar las
bases para evaluar la eficiencia en el corto y largo plazo de determinadas acciones y para la
propuesta de acciones que hagan menos traumática la estancia en espacios sociales y escolares
que no siempre proporcionan las mejores condiciones para la integración y el aprendizaje.
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